
 Cuando Jesús, el Hijo de Dios, murió en la cruz y fue sepultado, Satanás y sus ángeles 

caídos pensaban que habían ganado una gran victoria. ¡Estaban muy equivocados! Al tercer 

día, Jesús resucitó de la muerte, victorioso sobre Satanás y sus seguidores. 

 ¿En realidad resucitó Jesús de la muerte? Veamos exactamente qué sucedió. El Señor 

Jesús murió un día como a las tres de la tarde. Luego de esto el relato de Juan 19:38-41 nos 

dice: “Después de todo esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, pero secretamente 

por miedo de los judíos, rogó a Pilato que le permitiese llevarse el cuerpo de Jesús; y Pilato se lo 

concedió. Entonces vino, y se llevó el cuerpo de Jesús. También Nicodemo, el que antes había 

visitado a Jesús de noche, vino trayendo un compuesto de mirra y de áloes, como cien libras. 

Tomaron, pues, el cuerpo de Jesús, y lo envolvieron en lienzos con especias aromáticas, según 

es costumbre sepultar entre los judíos. Y en el lugar donde había sido crucificado, había un 

huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el cual aún no había sido puesto ninguno” ¿Cuáles 

fueron los hechos que se sucedieron después de la muerte de Jesús? 

 

 

 

 Los sepulcros en aquella época eran cuevas en las peñas. El cuerpo de Jesús fue 

preparado con ungüentos muy costosos porque las personas que se ocuparon eran ricas. 

Como Jesús había dicho que iba a resucitar al tercer día, los enemigos de Él  tomaron algunas 

precauciones que leemos en Mateo 27:62-66 “…Se reunieron los principales sacerdotes y los 

fariseos ante Pilato, diciendo: Señor, nos acordamos que aquel engañador dio, viviendo aún: 

Después de tres días resucitaré. Manda, pues, que se asegure el sepulcro hasta el tercer día, no 

sea que vengan los discípulos de noche, y lo hurten, y digan al pueblo: Resucitó de entre los 

muertos… Entonces ellos fueron y aseguraron el sepulcro, sellando la piedra y poniendo la 

guardia”  ¿Qué sucedió? 

 

 

 

 Al amanecer  del tercer día, algunas mujeres iban al sepulcro para preparar el cuerpo 

de Jesús con especias aromáticas, pensando como removerían la piedra de la entrada. Y 

sucedió algo que leemos en Mateo 28:1-10, de donde extraemos algunos trozos: “Hubo un 

gran terremoto; porque un ángel del Señor, descendiendo del cielo y llegando, removió la 

piedra, y se sentó sobre ella… Y de miedo de él los guardas temblaron y quedaron como 

muertos. Mas es ángel, respondiendo, dijo a las mujeres: No temáis vosotras; porque yo sé que 

buscáis a Jesús… ha resucitado… e id pronto y decid a sus discípulos… Y mientras iban… Jesús 

les salió al encuentro…” ¿Qué hechos sucedieron? 

 

 

 

 

 



 Y desde allí los guardias fueron para un lado y ellas para el otro, veamos el primer 

grupo, según el relato de Mateo 28:11-15: “… Unos de la guardia fueron a la ciudad y dieron 

aviso… y reunidos con los ancianos… dieron mucho dinero a los soldados diciendo: Decid 

vosotros: Sus discípulos vinieron de noche y lo hurtaron, estando nosotros dormidos… nosotros 

os pondremos a salvo” ¿Cómo se ocultó la resurrección de Jesús? 

 

 

 En los días siguientes, Jesús se apareció a varios de sus discípulos. Lo vemos en Marcos 

16:9-14 “Habiendo, pues, resucitado Jesús… apareció primeramente a María Magdalena… Pero 

después apareció en otra forma a dos de ellos que iban de camino… Finalmente se apareció a 

los once mismos estando ellos sentados a la mesa” ¿Podría quedar alguna duda para ellos de 

su resurrección? 

 

 Había resucitado de manera contundente. En su encuentro con ellos les permite 

comprobarlo. Lo leemos en Lucas 24:39-40 “Mirad mis manos y mis pies, que yo mismo soy; 

palpad, y ved; porque un espíritu no tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo. Y diciendo 

esto, les mostró las manos y los pies.” ¿De qué forma podrían comprobarlo? 

 

 

Finalmente los reunió a todos para despedirse y regresar al cielo. Lo vemos en Lucas 

24:51 “Y aconteció que bendiciéndolos, se separó de ellos, y fue llevado arriba al cielo.”  Él 

volvió de donde había venido, pero nos dejó una promesa, que la leemos en Juan 14:2-3 “En la 

casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a 

preparar lugar para vosotros. Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a 

mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis”  ¿Cuál es esta promesa? 

 

 

Y también un mandato para esos discípulos y también para nosotros, que lo leemos en 

Mateo 28:19-20 “Por tanto, id y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 

nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas 

que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo” 

¿Cuál es el mandato? 

 

 

Hoy mismo podés comenzar compartiendo esto con otros ¡Que Dios te bendiga! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


